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Nada de cientos ni miles 

del fondo do los reptiles.
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS
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Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
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I Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

Abajo las cesantías 

Be ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.
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ABUSO EOCHOMOSO

Lesmes v Escarola
Y K J I S E  L A  C U A R T A  P L A N A

C A N T A R E S
-í—*-

Las ovaciones, mi curra 
supone que le disgustan, 
y es que hace como la zorra: 
sabe que no están maduras.

La avaricia la consume, 
el orgullo la aniquila; 
pero en cambio á mi serrana 
el oro le da la vida.

Yo quiero verte,-serrana, 
feliz, dicjiosá,,cpntonta 
y  basta casada con otro;, 
pero lejos, en tii tierra.

Dicen que tiene mi cuiTa 
simpatías por arrobas. 
¡Hasta rayos y centellas 
van á visitar su choza.

G a c h í  me chupas la sangro 
y me estás dejando en cueros, 
y aún quieren los do tu aduar 
que yo te guarde respetos.

Es la chula que yo quiero 
igual que la solitaria, 
siempre está come que come 
y cada vez más chupada.

¡V I V A  L A  R E V O LU C IÓ N !
A L A S  A R M A S

Por fin llegó la hora de la vindicta pública; ya el 
pueblo y el ejército, impulsados por el sagrado fuego 
del amor á la Patria, fraternizan en el puesto del peli­
gro y rompen en estos momentos, unos, la cobarde 
mansedumbre qué los envilecía, mientras los otros ha­
cen pedazos una disciplina que los presentaba cual ge- 
nízaros y custodios de los grandes criminales que, por 
traiciones y supercherías, escalaron los altos poderes 
del Estado, para poder robar impunemente á los pue­
blos, desde él modesto ahorro al último átomo de dig­
nidad.

¡Viva la Revolución social!, ¡viva la República!
Sí; este es el gr-ito unánime que se lanza en estos 

supremos instantes.
Por fin, el disparo de los cañones y el estampido 

de los fusiles rompen el tétrico silencio en que yacía 
el pueblo exánime y vilipendiado jior ministros ladro­
nes, jueces asesinos, esbirros inmundos, gobernadores 
sátrapas, proyectistas bandidos y concejales saltea­
dores.

Viva el heróico ejército que se bate en estos mo­
mentos gloriosamente, en pro de las libertades pú­
blicas.

En vano es que el telégrafo nos lo oculte; son va­
rias las ciudades donde ya se enseñorea la Revolución 
triunfante y donde la tiranía, los robos del poder, la 
injusticia y el caciquismo, han sido barridos á caño­
nazos.

Era indigno de la sangre española sufrir un mo­
mento más tanta ignominia, tanto vilipendio y han es­
tallado en justa ira ciudadanos y soldados, para rege­
nerar la nación á costa de sus vidas, porque la Patria 
es antes que todo.

El pueblo cuando quiere ser libre lo es, ó perece en 
la demanda, y más vale la muerte que verle sumiso y 
aniquilado en la esclavitud.

¡Viva la Revolución! ¡Viva la República!
No cejarán, no, los lieróicos defensores que se ba­

ten á la sombra de tan redentora bandera.
¡Adelante! Adelante, hasta clavarla en el palacio de 

la misma capital y arrojar de él á sus indignos y mo­
lestos ocupantes.

Sí; tendrán que huir á lejanas tierras; pero antes 
irán á la barra á dar cuenta al pueblo de todos los des­
pojos y de todas sus iniquidades, y si resulta que sus 
fortunas se encuentran en los Bancos de Londres, qué 
los millones del pueblo no le son devueltos, cuélguese 
de un farol á esa canalla, para escarmiento eterno y 
lección saludable.

Y  tú, pueblo heróico, que por fin rompes tus cade-

; ñas, no olvides los sufrimientos que has pasado, los sa­
crificios que te impusieron, la abyección en que habías 
caído.

Sigue batallando, hasta aniquilar al último esbirro 
de la tiranía y demuestra hasta el fin que no era temor 
tu silencio v tu actitud ante las provocaciones diarias; 
ni en tí cabía la enervante indiferencia de Ibs estúpi­
dos ante las desdichas de la Patria.

|\'iva la Revolución! ¡A las armas todos por el 
triunfo de la República!

¡A las armas! (1)
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JOSÉ ROCA Y  ROCA
^^oterano combatiente de las guerrillas republica­

nas, luchando siempre donde el peligro arrecia y la fa­
tiga abruma, sintiendo crecer el entusiasmo á medida 
que las dificultades aumentan y el triunfo se dificulta, 
es nuestro biografiado el tipo perfecto del luchador por 
el ideal.

(i) Se trata de la Revolución de Buenos Aires.

Osado y tenáz, encarna en sí la ruda entereza y la 
inquebrantable perseverancia del carácter catalán. Y 
eso es, ante todo y sobre todo, el Sr. Roca y Roca, un 
catalán honrado que protesta contra las indignidades 
que deshonran á la Patria.

El hombre de las apostasías y traiciones, el logre­
ro de la República, el enemigo encubierto y solapado 
de la democracia, ese Castelar, debió á nuestro biogra­
fiado el acta de diputado en las primeras Cortes de la 
restauración. Y,Roca y Roca, ha defendido con tesón 
inquebrantable el credo posibUista hasta la abjuración 
vergonzosa del extribimo.

El valiente director de L a  C a m p a n a  d e  G r a c i a  y de 
L a  E s q u e U a  d e  ¡ a  T o r r a t x a ,  no es de los que cambian 
sus ideas por una buena soldada, ó indignado por la 
conducta del Sr. Castelar, protestó ruidosamente con­
tra su jefatura, no hace aún mucho tiempo, continuan­
do, con casi todos los posibilistas catalanes, defendien­
do los ideales republicanos.

Y no sólo á la política dedica su actividad nuestro 
biografiado. Artista de corazón, ha sabido enriquecer 
la literatura catalana, y sus estrenos eii el teatro son 
tantos como sus triunfos. Sus obras L a  C o r d e t ,  M a l p a ­

r e ,  L a  p l e t  d '  e n  B a l d o m e ^ ' o ,  han sido los éxitos más 
ruidosos y quizás más justos del teatro catalán.

Reciba el distinguido director de L a  C a m p a n a  d e  

G r a c i a ,  nuestro cariñoso saludo.

LAS VE RB E N A S
Sigue la Después de las verbenas de San 

Cayetano, y San Justo y Pastor, la de San Lorenzo, 
San Apapucio, San Acá y San Allá, la de la virgen dé 
la Paloma y otras vírgenes más ó menos de moda.

Las fiestas se suceden sin interrupción unas á otras. 
El pueblo se divierte; pilla p í t i m a s ,  chulapea y algunos 
pegan á las mujeres, ó se dejan pegar por ellas.

Reconozcamos que los momentos son á propósito 
para desaprovechados en danzas y jaranas. Nuestra 
situación económica no puede ser más envidiable: es­
tamos próximos á la bancarrota. Y no hablemos de la 
situación política. España continúa sufriendo la domi­
nación de estos mal llamados liberales, más reacciona­
rios que los mismos conservadores.

Ayuntamiento de Madrid
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Don gnijote
Tenemos, pues, motivos de sobra para estar conten­

tos, para divertirnos todo lo que nos venga en gana. 
¿A qué protestar, á qué rebelarnos contra los que nos 
mandan y nos desgobiernan? Es mucho más cómodo ir 
al burdel, tomar uims copitas y ' b a i l a r s e  una habanera 
compadrona. La actitud del pueblo en estos momentos 
puede compararse con la de ciertos maridos r e s i g ­

n a d o s . . .  Hay quienes se acostumbran á vivir en la des­
honra.

Este no es ya un pueblo que se divierte, éste es un 
pueblo que se suicida, que se mata á sí mismo.

Parece que nos hemos puesto todos de acuerdo, 
para darle la razón á Gamazo. Nos quejamos de no te­
ner dinero y lo que escatimamos á nuestras necesida­
des, lo despilfarramos en estúpidos jolgorios. Y  seamos 

Justos; si el comercio no puede pagar lo# impuestos 
que le exige , el ministro de Hacienda, tampoco debe 
poder contribuir á la celebración de estas saturnales.

Ya este pueblo no es sólo el de «Pan y Toros;»' es 
el del alcohol trasnochado y del desenfreno impúdico... 
¡Que bailel... ¡Que báilel

Donde ahora se interrumpe el paso con mojigan­
gas de percalina, antes se alzaban barricadas en defen­
sa de las libertades públicas y del pan que se le que­
ría robar al pueblo de Madrid.

Los pueblos que se afeminan en los placeres, no 
son dignos siquiera de compasión. Y los hijos de Ma­
drid, los descendientes de los héroes del Dos de Mayo, 
van dejando de ser hombres.

A seguir asi las cosas, estamos expuestos á que 
D. Cárlos, al frente de los suyos, entre uno de estos 
días por las puertas de Madrid, como Atila entró en 
Roma, seguido de los bárbaros.

¡Oh, qué hermoso ejemplo están dando los madri- 
lefibs á sus hermanos de las demás proviuciasl

A L A  REPÚ BLICA
Y a  e stá  cerca» y a  lle g a  p recu rso ra , 

cu al luz radian te  de cercan a  estrella , 
un hioino u n iversa l llegue h a s ta  e lla , 
saludando á  e sa  form a redentora.

De paz é ilustración  b rille  la  au rora , 
no m á s frau d e, in ju sticia  ni querella ; 
hunda la  fren te  v il an te  su h u ella  
la  tira n ía  atroz que nos desdora.

Truéquese el cañón K ru p  en noble arado  
7  en cam po de la b o r el de b a ta lla , 
pues si la  m onarquía h a  prosperado  
entre h orrores de san gre y  de m etra lla  
y  en in ju sticias m il se  h a  encenegado  
Quien no es R epublicano, es un can alla .

L A  S O L U C I Ó N
. S aque tisted de la  tum ba y  déles v id a  

a l b u en  Bizco .del Borge y  á Candelas, 
á El Marqués, M igu elito  Capa Bofa,
P aco  El Sastre, Los siete niños de Ecija, 
Pancha Ampia, El Cabezudo, Los tres Rafas, 
Caco, J osé  M aría, El Guapo E steban ,
Jaim e. E í  Barbudo, Rey de los caminos 
de A lica n te , A lm ería  y  Orihuela.
S a lga  D ieg o  C orrientes y  ladrones 
que poblaron  con  é l S ierra M orena.
D éles u sted  navajas y  trabucos, 
ganzúas y  puñales y  escopetas; 
déles iisted im punidad  y  alientos 
y  tam bién, s i e s  preciso, confidencias. 
O rden e qxie se c ierren  los presid ios, 
á la G u ard ia  c iv il  qu e  se d isuelva , 
que suprim an los perros en las casas, 
los ga tos, las ventanas y  las pxrertas, 
y  cuando cam pen b ien  por sus respetos, 
sin  ley , n i D ios, n i chucho que les m uerda, 
llev a  «u sté» á esa partida  de ladrones 
á la  ca lle  M ayor, y  allí, á la  izqu ierda , 
casi al final, encontrará una plaza 
y  a llí una casa que se cae d e  v ie ja .
E s  e l A yu n tam ien to ; á esos ban didos 
co lóqu elos  allí, en la  m adriguera, 
n óm brelos conceja les y  otros cargos, 
y  ju ro , p or  el D ios  que nos sustenta 
que, á pesar que los nuevos con ceja les  
sean J osé  M aría  y  «etcetera», 
el p u eb lo  de M adrid  saldrá gan an do 
y  no se robarán  tantas pesetas, 
n i su frirá  el im puesto de Consum os 
esa b a ja  d iaria  d e  su  renta.
C onque lo  d icho, d icho, y a  es u rgen te  
que se le  nom bre A lca ld e  á L u is  Candelas,

LA COMPAÑÍA TRASATLANTICA
Todo el mundo lo sabe, la compañía Trasatlántica 

es una de esas grandes sociedades explotadoras, que 
viven á costa de los despilfarres del Tesoro.

Nuestro querido colega E l  I d e a l ,  publicaba en uno 
de sus últimos números un hermoso artículo, titulado

¡ A  l a  b a r r a ! ,  en oí que hacía mención de las grandes 
prodigalidades del Estado con ciertas compañías.

En ese artículo se citan los siguientes datos, rela­
tivos á hi Trasatlántica:

. C a n i i d a d e s  r e c i b i d a s  2̂ o r  e s a  C o m p a ñ í a .

8 0 0  m i l l o n e s ,  durante la guerra de Cuba, por llevar 
á los soldados como sardinas en banasta.

8 0 0  m i l l o n e s ,  abonados á la citada Compañía por el 
listado, hasta eí año 1880.

l . S W  m i l l o n e s ,  que los fusionistas regálaron á la 
misma, por hacer los servicios á Cuba, Veracruz y 
Nueva York.

Y 4 9 0  m i l l o n e s  i ¡ue, merced también á los fusionis­
tas, percibe la Compañía, por los servicios que hace á 
Filipinas.

Hastíi aquí los datos de E l  I d e a l .

Con osa enorme suma de millones con que se ha 
subvencionado á la Trasatlántica, podríamos tener 
una Armada poderosa.

Pero esa Compañía, aí frente de la cual figura per­
sona de tantos prestigios como el marqués de Comi­
llas, cuenta con grandes influencias. El Estado es un 
servidor de ella, un servidor generoso y leal. No hace 
aún tanto tiempo que D on.Q uijote sostuvo una cam­
paña enérgica, protestando del préstamo de cinco mi­
llones de pesetas, con que la obsequió generosamente 
el gobierno conservador, Y si la Trasatlántica tuviese 
otra vez necesidad de nuestro dinero, volvería el Esta­
do á prestárselo desinteresada y noblemente, porque 
esa Compañía cuenta con influencias incontrastables.

Tenemos mucho que decir de la Trasatlántica, y 
ya saben nuestros lectores que D on Q uijote no es de 
aquellos periódicos que se muerden la lengua.

Conque ya dispararemos el segundo cañonazo en 
uno de nuestros próximos números.

 ̂ L A N Z A D A S  ^

Los periódicos anuncian que el Sr. Gastelar, que 
se halla actualmente en San Sebastián, irá uno de es­
tos días á ofrecer sus respetos á la regente.

¡Dios mío, quién pudiera asistir á 'esa' eiitrevistal 
— «¡Yo te quiero mucho, mucho!

—¡Yo te quiero mucho más!
— ¡Yo no te olvidaré nunca!
—Y yo siempre te ho de amar!»

De L a  C o r r e s p o n d e n c i a :

«N o  hxxbo anoche noticiaf; políticas.
E l Sr. Sagasta, en vista  de que todo estaba tranquilo, se 

fu é  al circo  de C olón .»
¡Hombre! ¡Hombre!
¿Y qué opina el presidente del Consejo de E l  r e y  

i n d i o ?

En el teatro de Recoletos se ha estrenado una zar­
zuela, titulada S a l o m ó n .

Suponemos quién será el protagonista.
Angulo.

El Sr. Canalejas, ha manifestado al Sr. Sagasta, 
que no lia pensado nunca en la formación del tercer 
partido.

No lo dudamos.
El joven exdemócrata no piensa más, sino eu que 

le hagan ministro por tercera vez.

Ni las ánimas benditas 
sufren más penas que yo,
¡Ser un hombre tan honrado 
y pasar por un ladrón!

El Sr. Gamazo, que es hombre de chispa, suele de 
vez en cuando permitirse el lujo de hacer frases.

He aquí una muestra de su ingenio.
— «Si yo me voy del ministerio—ha dicho el gran 

triguero —ya procuraré llevarme á a l g u i e n  del brazo:» 
Con qué del brazo, ¿eh?
¿Pero se trata de alguna señora?

Siempre que me encuentro á Angulo, 
me dan ganas de gritarle:
— ¡Viva el rey de los Consumos!

El exministro de Marina, Sr. Cervora, ha sido des­
tinado á Londres, en comisión del servicio, con el suel­
do de 5.000 duros

Algunos periódicos incurren en la candidez de pre­
guntar, que á qué va á Londres el Sr. Cervera.

¡Yaya una pregunta!
¡Pues á disfrutar de la gratificación de 25.000 pe­

setas!

Algunos periódicos, ¡inocentes!, anuncian que el 
ñor Angulo ha presentado la dimisión de su cargo.

Pero vamos á ver, ¿y por qiié va á dimitir ese 
hombre?

Precisamente el domingo bajó la renta de Consu­
mos 30.272 pesetas.

¡Conque mejor prueba de su gestión adminis­
trativa!...

En la casa de la villa 
he de poner un letrero 
que diga, en letras muy grandes:
«Asilo de bandoleros.»

En la pasada semana, han sido denunciados nues­
tros queridos colegas E l  P a í s  y E l  I d e a l .

¡Pero señor, qué odio le,tiene el fiscal a la prensa' 
honrada!

Los ministros han acordado en el último Consejo 
declarar cesantes á mil quinientos empleados públicos.

¿Que si lian acordado también rebajar la lista civil?
¡Pero por Dios, qué pregunta! ¡Disminuir la solda­

da á las instituciones!
Harto hacen los ministros conque les paguóii on 

oro, ahora que están los cambios á veinte.

No es cierto, al decir de la prensa ministerial, (pie 
los agentes de policía ipteiiton penetrar en los cuarte­
les disfrazados de albañiles, para vigilar á los soldados.

Lo sentimos.
¡Porque es tan fácil caerse de un andamio!

Los periódicos conservadores se burlan de ese po­
bre general López, por la silba con que lo obsequiaron 
en Vitoria.

¡Pero, caballeros, acuerdénse ustedes do la silba do 
Cánovas!

Nuestro querido colega L a  J u s t i c i a ,  ha dado á co­
nocer al público una de las muchas atrocidades que 
so cometen en el ministerio de Marina.

Por virtud do la denuncia del colega, hemos averi­
guado que el Tesoro ha perdido de una mano á otra, 
la friolera de 700.000 pesetas, gracias á los conoci­
mientos técnicos del Sr. Beránger.

A quien debieran condonar á setecientos mil días 
de s o l l a d o . .

L os  repu b lican os de A lican te , tienen constitu ido un C ír­
culo, llam ado d e  la  Ju ven tu d  republicana, donde se dan 
conferencias políticas y  adem ás se d ifu n d e  la enseñanza en­
tre  los socios y  sus fam ilias.

Con m otivo d e  haber ido  á aquella herm osa ciu dad  nues­
tro am igo D .'C a r los  D íaz Valero^ la ju n ta  d irectiva  le  in v i­
tó á un meeting de propaganda  republicana.

E l  m artes últim o tuvo lu g a r  d icho acto, y  en él pronun­
ciaron  elocuentes d iscursos los Sres. C arrasco,' Jornet, en 
representación  de los federales; M artínez, obrero alicantino: 
C abot, á nom bre de los librepensadore.s, y  D íaz '\’ alero.

E l  meeting resu ltó  solem ne. E n  él p red om in ó la nota re ­
volucionaria  y  la  concurren cia  inm ensa escu ch ó  con  agrado 
á los oradores.'

•Saludamos á los rep u b lican os de A licante, que han te­
n ido para la  redacción  del Don Quijote frases  qne agra ­
decem os en el alma, y  cuente e l C írcu lo de la  J u v en tu d  re­
publicana  con  nuestro con cu rso  para 'la  pa trió tica  obra  que 
ha em prendido.

' — Mnaia»a oootao8 ii i ^  i

A B U SO  BOCH ORNOSO
M O N O L O G V Í T O

L e s m e s  p a s e a n d o  p o r  s u  d e s p a c h o  c o n  l a s  m a n o s  m e t i d a s  

e n  e l  b o l s i l l o  y  e n  a c t i t u d  r e j l e x i v a .

— ¡Eal Ya ha llegado el momento de que yo me in­
comode. Porque la verdad es, como dice mi socio Es­
carola, que la campaña de D on Q uijote nos está ha­
ciendo mucho daño. ¡Maldito periódico! ¡Estoy ya de 

• a b u s o  b o c h o r n o s o  hasta la misma punta de los pelos! Y 
lo que más me molesta es ese mote conque me designan 
¡Llamarme á mí Lesmes; á mí, un hombre de mi se­
riedad y de mis años! Lo que sí tiene gracia es el apo­
do culi que han bautiz'ado á mí socio. ¡Escarola! ¡Já, já, 
jál ¡Pero, qué ocurrentes y que mal intencionados son 
esos chicos de la prensa! Ihies, sí; es preciso tomar una 
determinación. Ese periódico nos está poniendo en ri­
dículo, nos, está desacreditando... ¡Si Escarola fuera 
liombrc de carácter! Porque yo lío soy capáz de tomar 
ninguna resolución, lo confieso ingenuamente. Rezaré 
á Santa Rita, abogada de los imposibles, á ver si la 
santa consigue que D on Q uijote dejé de publicar el 
A b u s o  b o c h o r n o s o .

«Dios te salve, María, llena eres de gracia...»
T elón.

Im p ren ta  de D ie g o  P ach eco , E sp íritu  S anto ,41.
A cargo de R. Catíafieda,
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